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			11 de septiembre

			Cada 11 de septiembre, al celebrar el Día del Maestro, en las escuelas argentinas recordamos a Domingo Faustino Sarmiento, que falleció en esa fecha, en 1888. De esa forma, lo estamos homenajeando como educador, como el «padre del aula», según dice la letra del himno que suele cantarse en su honor.

			Pero ¿cuánto sabemos, en verdad, de Domingo Faustino Sarmiento, el hombre? Del que nació y pasó sus primeros años en medio de privaciones, y que tuvo que trabajar desde muy pequeño. El Domingo que, siendo un adolescente, ya pensaba en fundar escuelas. El que tuvo que dejar el país por defender sus ideas y volvió para llevarlas a cabo, muchas veces, de una manera drástica y poco recomendable.

			Una de las estrofas de ese Himno a Sarmiento dice: «Por ver grande a la Patria tú luchaste con la espada, con la pluma y la palabra».

			Así fue la vida de Domingo Faustino. En su afán por modernizar a la Argentina, a veces con razón, muchas veces equivocado, apoyó el uso de la violencia cuando le pareció necesario. Fue uno de los más grandes escritores del siglo XIX y no dudó en hablar para defender sus ideas. Y las cosas que escribió y que dijo, todavía suenan como problemas por resolver.

		


		
			UNA INFANCIA DIFÍCIL

			Aunque estamos acostumbrados a llamarlo Domingo Faustino, Sarmiento en realidad se llamaba Faustino Valentín. Pero ya de chico sus parientes lo llamaban Domingo, en honor al santo preferido de su familia. 

			Nació el 15 de febrero de 1811 en una casa colonial, hecha de adobe, con techo de cañas y barro, en Carrascal, uno de los barrios más pobres de la ciudad de San Juan. Era hijo de Paula Albarracín y José Clemente Sarmiento Funes. Don José trabajaba de peón y arriero, y le preocupaba tanto que su hijo tuviera un oficio, que a los 4 años le enseñó a leer y a escribir.

			SU PADRE, UN PATRIOTA

			Don José Sarmiento, como muchos simples peones cuyanos de su época, era un patriota. En 1812, organizó una colecta en San Juan para ayudar al Ejército del Norte, que a las órdenes de Belgrano estaba en Tucumán peleando contra los realistas.

			Cinco años después, don José dejó su casa para acompañar a San Martín a Chile como oficial de milicias, en la campaña libertadora que cruzó la cordillera de los Andes. 

			SU MADRE, UNA TRABAJADORA INCANSABLE

			Aunque el abuelo materno de Sarmiento era un hombre acomodado, había perdido toda su fortuna. Por eso, su madre, Paula Albarracín de Sarmiento, desde muy joven comenzó a trabajar como tejedora para mantener el hogar. Sus hermanos tenían dinero, pero doña Paula les ocultaba su situación. No le gustaba depender de nadie. En su casa había una higuera. A su sombra, instaló el telar que, sumado a su trabajo, le permitió mantener a sus hijos.

			LA EDUCACIÓN DEL «MAESTRO»

			En 1816, mientras el Congreso de Tucumán declaraba la independencia, el pequeño Domingo, que no quería ser cura como sus tíos, ingresaba a una de las llamadas «Escuelas de la Patria». Esta había sido instalada en San Juan por dos maestros porteños, Ignacio y José Rodríguez. 

			Cuando terminó la primaria, a los 12 años, Domingo quiso seguir estudiando. Pero en ese entonces, San Juan, como la mayoría de las provincias, no tenía escuela secundaria. Trató de conseguir una beca para estudiar en el Colegio de Ciencias Morales (el antiguo Real Colegio de San Carlos y actual Colegio Nacional de Buenos Aires), pero no pudo por falta de conocimientos y, sobre todo, de amigos influyentes. Aquella frustración de Sarmiento marcará su vida. A partir de entonces, hará todo lo que esté a su alcance para terminar con las desigualdades y para que la educación llegue a toda la población. 

			A falta de colegio, fue aprendiendo gracias a la ayuda de sus conocidos y parientes. Por ese tiempo, Domingo colaboró con el ingeniero francés Víctor Barreau en el trazado del plano de la ciudad de San Juan. Él lo ayudó a aprender matemática y francés, que estudiaba solo, en sus ratos libres, leyendo los libros que le prestaba el ingeniero. 

			
				
					
				
				
					
							
							LAS «ESCUELAS DE LA PATRIA» ERAN ESTABLECIMIENTOS PÚBLICOS, DONDE SE ENSEÑABAN «LAS PRIMERAS LETRAS», COMO SE LLAMABA ENTONCES A LA EDUCACIÓN BÁSICA, CONSISTENTE EN SABER LEER Y ESCRIBIR.

						
					

				
			

		


		
			DURANTE LAS GUERRAS CIVILES

			Mientras Domingo crecía, el país se desgarraba por culpa de las guerras civiles entre unitarios y federales. Los unitarios eran partidarios del control administrativo y político de todo el país por parte del poder central. Los federales, en cambio, proponían la autonomía política y económica de las provincias asociadas. Aceptaban un gobierno central, pero moderado y controlado por el poder de las provincias.

			En 1823, Sarmiento acompañó a su tío, el sacerdote José de Oro, al pueblito de San Francisco del Monte, en la provincia de San Luis. No fue un viaje de placer: su tío, unitario, fue desterrado allí por el gobernador de San Juan, partidario de los federales. Juntos, don José y el pequeño Domingo fundaron una escuela en San Francisco del Monte, donde enseñaban a leer y a escribir a los chicos de la zona.

			MIENTRAS TRABAJABA…

			Cuando Domingo volvió, en 1827, a San Juan, consiguió trabajo como administrador en la tienda de campo de su tía, Ángela Salcedo. Allí, el joven Domingo, tras el mostrador, aprovechando los ratos libres, leía a los pensadores de la Revolución francesa como Jean Jean-Jacques*, a los liberales españoles como fray Benito Feijoo* y a los revolucionarios norteamericanos Benjamin Franklin* y Thomas Paine*, entre otros.

			LA SOMBRA DE FACUNDO

			En esa época, Sarmiento vio por primera vez a Juan Facundo Quiroga, el caudillo riojano, con su montonera. Así conoció a quien sería el protagonista de su libro más importante, Facundo, publicado mucho tiempo después. En 1827, Quiroga tomó San Juan y gran parte de Cuyo. Sarmiento tenía entonces 16 años y quedó muy impresionado por el episodio. Decidió oponerse a Quiroga y sumarse al ejército del general unitario José María Paz, quien le otorgó el grado de teniente.

			[image: Separador]

			* JEAN-JACQUES ROUSSEAU: escritor y filósofo nacido en Suiza. En su obra El Contrato Social decía que la soberanía era la voluntad general del pueblo.

			* FRAY BENITO JERÓNIMO FEIJOO: nació en 1676 en Galicia. Era partidario de la Ilustración y de la Enciclopedia en España. Fue el primer gran ensayista de la literatura española.

			* BENJAMIN FRANKLIN: nació en Boston en 1706. Fue un político y científico estadounidense. A pesar de haber estudiado solamente hasta los 10 años, fundó La Gaceta de Pensilvania, luchó por la independencia y participó en la redacción de la Constitución de los Estados Unidos. Entre sus numerosos inventos se encuentra el pararrayos.

			* THOMAS PAINE: político estadounidense, nacido en 1737. Difundió las ideas del liberalismo y la democracia. Al igual que Franklin y Sarmiento, tuvo una educación básica y el resto lo aprendió a través de los libros que compraba gracias a su trabajo. Paine creía que la política debía guiarse por la razón, por el «sentido común».

		


		
			EN TIEMPOS DE ROSAS

			En 1829, Juan Manuel de Rosas, uno de los estancieros más poderosos de la provincia, asumió como gobernador de Buenos Aires, con el título de Restaurador de las Leyes. La legislatura bonaerense le otorgó, además, todas las facultades extraordinarias que creyera necesarias para gobernar en esos años de guerras civiles.

			 Rosas no era un simple gobernador. Don Juan Manuel tenía una enorme influencia en todo el país. Junto con Estanislao López, gobernador de Santa Fe, impulsó la firma del Pacto Federal*, uno de los «pactos preexistentes» que menciona el preámbulo de nuestra Constitución.

			ROSAS Y QUIROGA

			Facundo Quiroga mantenía con Rosas una relación de aliado y era considerado por don Juan Manuel como su hombre clave en el interior del país. 

			Sin embargo, había diferencias entre ellos. Mientras que Facundo se hacía eco del reclamo provincial de crear un gobierno nacional que distribuyera equitativamente los ingresos nacionales, Rosas y los terratenientes porteños se oponían a perder el control exclusivo sobre las rentas del puerto y la aduana. 
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			* PACTO FEDERAL: fue un tratado entre las provincias de Buenos Aires, Entre Ríos y Santa Fe, firmado el 4 de enero de 1831, y al que luego se sumaron las demás provincias. El pacto creaba una alianza ofensiva y defensiva entre las provincias federales contra la Liga del Interior, dirigida por el unitario José María Paz, a la que derrotaron ese mismo año. 
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			* SUMA DEL PODER PÚBLICO: reunión de los tres poderes del Estado (ejecutivo, legislativo y judicial). Con ella, Rosas podía gobernar, sancionar leyes y juzgar con un poder  casi absoluto.

			En 1835, Quiroga fue asesinado por orden de los hermanos Reinafé, que gobernaban Córdoba. Este crimen creó una difícil situación nacional. Los estancieros porteños pensaron que hacía falta una política de «mano dura» y le otorgaron a Rosas la suma del poder público*. A partir de entonces, este ejercerá el gobierno en forma autoritaria, persiguiendo duramente a sus opositores y censurando a 
la prensa, aunque contando con el apoyo de amplios sectores del pueblo de la provincia y de las clases altas porteñas.
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JUaN MaNUEL DE ROSaS

ROSAS FUE GOBERNADOR DE BUENODS RIRES ENTRE 1828 Y

1832, Y DESDE 1835 HASTA 1852. LAS DEMAS PROVINCIAS
LE OTORGARON LA REPRESENTACION DE NUESTRO PRIS ANTE
LOS GOBIERNOS EXTRANJERDS, YA QUE NO HABIA UN GO-
BIERND NACIONAL EN LA ARGENTINA.






